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Percepción de la imagen corporal en adolescentes practicantes y no practicantes de gimnasia
acrobática
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Resumen. Objetivo: analizar y comparar la percepción de la imagen corporal (IC) en adolescentes practicantes y no practicantes de
gimnasia acrobática (GA) como actividad extraescolar. Método: estudio transversal con 38 chicas y 32 chicos (rango edad entre 14 y 17
años); el 35,72% realizaba GA como actividad extraescolar y el 64,28% restante no practicaban ninguna actividad extraescolar. Se registró
el índice de masa corporal (IMC) y la percepción de la IC mediante el Test de siluetas de adolescentes. Resultados: al 55% de las chicas
que no practican les gustaría ser delgadas en comparación con el 22% de las que practican. La tasa de satisfacción de IC fue mayor en el
grupo de práctica de GA (68%) que en el grupo sin práctica (35%), sin diferencias significativas. Esta satisfacción es más acentuada según
el sexo, los chicos (85%) y las chicas (61%) que practicaron GA mostraron una mayor satisfacción frente a los chicos (36%) y las chicas
(35%) no practicantes. El 40% de no practicantes y el 45% de practicantes de GA no presentan distorsión con su IC. Con respecto al
sexo, las chicas GA mostraron menos distorsión (50%) en comparación con las que no practican (35%), siendo similares en el caso de los
chicos, 42% y 44% respectivamente. Conclusiones: los adolescentes que practican GA parecen presentar mayor satisfacción y menor
distorsión de su IC que aquellos que no practican esta actividad. Los chicos presentan más casos de distorsión de IC y menores tasas de
insatisfacción que las chicas.
Palabras clave: gimnasia acrobática, imagen corporal, test de siluetas de adolescentes, actividad extraescolar, trastorno alimentario.

Abstract. Objective: to analyze and compare body image (BI) perception in adolescent who participante vs. do not participate in
acrobatic gymnastics (AG) as an after-school activity. Method: a cross-sectional study was carried out with 38 girls and 32 boys (age
range between 14 and 17 years old), out of which 35.72% performed AG as an after-school activity, whilst 64.28% did not practice any
extracurricular activity. Body mass index (BMI) and BI perception were recorded using the Adolescent Silhouette Test. Results: 55% of
non-practice girls would like to be thin compared to 22% of practice. BMI satisfaction rate was higher in the AG practice group (68%)
than in non-practice group (35%), without significant differences. This satisfaction is more accentuated by gender, since boys (85%) and
girls (61%) who practiced AG showed greater satisfaction compared to non-practice AG boys (36%) and girls (35%). A total of 40% of
participants in the non-practice group and 45% of the AG practitioners showed no BI distortion. Regarding gender, AG girls showed less
distortion (50%) compared to those who do not practice (35%), being this proportion similar in boys, with 42% and 44% respectively.
Conclusions: adolescents who practice AG seem to present greater perception and less distortion of their BI than those who do not
practice this activity. Boys present more cases of BI distortion, although dissatisfaction rates were lower than in girls.
Keywords: acrobatic gymnastics, body image, teenagers’ silhouettes test, extracurricular activity, eating disorder.

Introducción

La imagen corporal (IC) representa la manera en que un
individuo se percibe, imagina, siente y actúa respecto a su
propio cuerpo (Trejo, Castro, Facio, Mollinedo y Valdez,
2010). Esta puede ir cambiando a lo largo de la vida, siendo
más acentuada en la adolescencia por ser una etapa de gran-
des cambios físicos y psicológicos y de gran vulnerabilidad
hacia la apariencia física por las influencias generadoras del
medio ambiente en el que se desenvuelve (García y Garita,
2007). Igualmente, es una etapa donde la preocupación por
agradar a los demás aumenta (Marrodán et al., 2008).

Actualmente los problemas de imagen corporal, que con-
llevan una distorsión e insatisfacción con la IC, surgen ge-
neralmente por la presión social de los modelos estándares
de belleza que establece la sociedad actual (Vaquero-Cristó-
bal, Alacid, Muyor y Loìpez-Miñarro, 2013).

La mayoría de los estudios sobre la identificación de
posibles trastornos de la IC, se han centrado en adolescen-
tes, por ser una de las etapas más vulnerables a los ideales
de delgadez para el sexo femenino y un cuerpo musculoso y
atlético para el sexo masculino que promueve la sociedad
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actual (De Gracia, Marcó y Trujano, 2007). Una preocupa-
ción excesiva por alcanzar un físico ideal en estas edades,
puede desencadenar trastornos de conducta alimentaria
(TCA), insatisfacción y distorsión de la imagen, y baja
autoestima, obsesión por la delgadez, provocando graves
problemas sobre la salud (Vaquero-Cristóbal et al., 2013; Tylka
y Wood-Barcalow, 2015; Arrayás, Tornero y Díaz, 2018).

Por otro lado, varios estudios evidencian que la práctica
de la actividad física y/o deportiva en los adolescentes se
relacionan con una buena IC y una mejor percepción de siì
mismos (Contreras, Fernández, Gracía, Palou y Ponseti, 2010).
No obstante, no existe un consenso al respecto, pues algu-
nos autores como Gonález-Montero et al. (2010), indican que
depende del tipo de actividad física realizada, mientras que
otros, sostienen que, en deportes con predominio estético,
suele prevaler una carga negativa sobre la auto-valoración
corporal, siendo los deportes gimnásticos en general uno de
ellos (Vaquero-Cristobal et al., 2013). En este último caso, las
discrepancias son mayores, ya que son varios los autores
que indican que los practicantes de deportes con compo-
nente artístico entre los que se encuentran los deportes gim-
násticos son los que presentan una mayor estima corporal
(Miñano, García y Galiano, 2006; Vernetta, Fernández, López-
Bedoya, Gómez-Landero y Oña, 2011; Del Pozo, Piedra y
Alfonso, 2017; Peláez y Vernetta, 2018; Vernetta, Montosa y
Peláez, 2018).
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De acuerdo a lo expuesto, nuestro interés se ha centrado
en comparar la percepción de la IC en adolescentes practi-
cantes y no practicantes de Gimnasia Acrobática (GA) como
actividad extraescolar.

La GA es actualmente una disciplina gimnástica eminen-
temente cooperativa donde la unión de elementos técnicos
grupales e individuales unidos y sincronizados a un soporte
musical mediante una coreografía, constituye la esencia de
esta disciplina deportiva, de ahí, que el componente artístico
tenga un lugar clave en esta modalidad (Vernetta, López-
Bedoya y Gutiérrez, 2008). Es un deporte estético donde la
IC, el peso, un índice de masa corporal (IMC) y un porcentaje
de grasa bajo, junto a otros múltiples factores, son algunos
de los determinantes en el éxito deportivo (Taboada-Igle-
sias, Vernetta y Gutiérrez-Sánchez, 2017).

Son pocos los estudios realizados en este deporte sobre
la percepción de la IC, no existiendo ninguno que haya apli-
cado el Test de Siluetas en Adolescentes (TSA) de Maganto
y Cruz (2008), el cual se trata de un test más evolucionado
que los clásicos test de figuras de Stunkard y Stellar (1990) y
Collins (1991), utilizados para obtener la percepción, distor-
sión e insatisfacción de la IC, ya que no solo centra la aten-
ción en analizar la figura percibida y deseada que le gustaría
tener, sino que añade otra serie de preguntas relacionadas
con la figura que elegirían como pareja y la que elegiría el
sexo contrario, así como, la figura que les gustaría a sus
progenitores que tuvieran. Con lo cual, tiene en cuenta en
parte, la presión que puede ejercer su familia y compañero
del sexo contrario, siendo uno de los factores también influ-
yentes en la preocupación corporal de estos adolescentes
(Cash y Pruzinsky, 1990).

De ahí, que el objetivo de este estudio haya sido conocer
la percepción de la IC en estudiantes adolescentes entre 14 y
17 años de ambos sexos en función de si practican o no GA.
El hecho de incluir la GA como actividad extraescolar, es
porque pensamos que puede ser un deporte beneficioso
para la percepción de la IC, además de ser una modalidad
inclusiva para ambos géneros. Como objetivos específicos
se han planteado: a) comparar el grado de satisfacción con
respecto a la IC que poseen los adolescentes practicantes y
no practicantes de GA de ambos sexos y b) analizar y compa-
rar la distorsión de la IC en gimnastas de acrobática en rela-
ción al sexo con los adolescentes no practicantes de este
deporte.

Material y método

Diseño y participantes
Estudio observacional descriptivo de corte transversal y

comparativo, con la participación voluntaria de 70 adoles-
centes (38 chicas y 32 chicos), cuya selección fue intencio-
nal. Del total de la muestra, el 35,71% realizaba gimnasia
acrobática como actividad extraescolar dos veces por sema-
na durante dos horas en diferentes clubs de gimnasia. El
64,28% restante, todos adolescentes de un instituto público
de Granada no practicaban ninguna actividad extraescolar.
La selección de la muestra atendió a criterios de accesibili-
dad con edades comprendidas entre los 14 y 17 años, tras
obtener la firma del consentimiento informado de sus pa-
dres/madres o tutores legales.

Instrumentos
Se pasó una hoja de auto-registro con preguntas relati-

vas a características físicas y sociodemográficas, incluyen-
do la edad, nivel y curso académico, y preguntas sobre si
practicaban alguna actividad deportiva y en caso afirmativo,
años de práctica, club, nivel competitivo y horas semanales
de entreno.

En segundo lugar, para medir la variable percepción de la
IC se aplicó el TSA de Maganto y Cruz (2008), desarrollado
para evaluar los aspectos más relevantes de la IC
específicamente en adolescentes de 14 a 18 años de edad.

El test está compuesto por ocho figuras masculinas y
ocho figuras femeninas que muestran un incremento progre-
sivo del tamaño corporal en anchura de cada una de ellas.
Consta de 8 preguntas: la primera se responde en base a lo
que observa en las siluetas masculinas, otorgándole un ad-
jetivo a cada una (delgada, normal o gorda), la segunda si-
gue el proceso anterior, pero en este caso se divisan siluetas
femeninas a las que igualmente se les adjudican cualidades
como delgada, normal o gorda. La pregunta tercera evalúa la
propia percepción de IC, la cuarta identifica la silueta o el
IMC deseado, la quinta la silueta que elegiría como pareja, la
sexta la silueta que el sexo contrario elegiría como pareja, la
pregunta séptima, las atribuciones de las preferencias de la
madre, y la octava, las atribuciones a la preferencia del padre.

Con las preguntas 3 y 4 se halla el índice de distorsión e
insatisfacción de la imagen corporal. A cada figura se le otor-
ga un intervalo de valores de adecuación o no del IMC
esperable a su edad clasificadas en categorías de normales,
delgadas y gruesas (Maganto y Cruz, 2008).

Un valor 0 indica que no hay distorsión de la imagen
corporal, mientras que los valores negativos supone que los
estudiantes se ven más delgados de lo que realmente son y
los valores positivos que se observaba con un mayor IMC
del que realmente tiene. Se considera con un alto riesgo de
sufrir TCA aquellos estudiantes o deportistas con puntua-
ciones mayores de 3 puntos, de acuerdo con el baremo esta-
blecido por los autores (Maganto y Cruz, 2008).

Finalmente, para las variables antropométricas, la estatu-
ra fue medida utilizando un tallímetro (SECA220 con preci-
sión de 1 mm) y la masa corporal, se determinó con una
balanza SECA (713, Hamburg, Alemania, con una precisión
de 0,1 kg). Se calculó el IMC como la masa corporal dividida
por la altura elevada al cuadrado (Kg/m2).

Procedimiento
 Previamente a la toma de datos, para solicitar la colabo-

ración de los participantes, se elaboró una carta informativa
del objetivo del estudio, la cual se facilitó al director del cen-
tro educativo y a los entrenadores de los clubs deportivos.
En este escrito se solicitaba el consentimiento informado
para participar en este estudio. Posteriormente, se aplicó el
cuestionario de auto registro y seguidamente el TSA. La
recogida de datos se realizó en el propio centro educativo en
el curso académico 2018/19 durante la primera semana de
abril en el horario lectivo de las clases de educación física de
10:15 a 14:45 horas y a los gimnastas en los diferentes clubs
de gimnasia durante la segunda semana de abril, en su hora-
rio de actividad de 17:30 a 19:30 horas.

Los test se realizaron en grupos de 10 a 15 integrantes en
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una sala, siempre en presencia de uno de los autores de este
trabajo, quien dio las pautas necesarias para su correcta
cumplimentación y resolvió las posibles dudas. Se incidió en
el respeto al derecho de confidencialidad y anonimato de los
participantes para la realización del estudio, así como en la
necesidad de aceptación del consentimiento informado an-
tes de comenzar el mismo, respetándose las indicaciones
establecidas en la Declaración de Helsinki (2013).

Tras finalizar los test se procedió al registro de las medi-
das antropométricas de masa corporal y talla calculándose el
IMC (kg/m2). Se trata de un indicador fundamental para de-
terminar la figura de las adolescentes correspondiente a su
imagen real. Para estas medidas los adolescentes estuvieron
descalzos y con sus respectivas ropas deportivas.

Análisis estadístico
Se realizó un estudio descriptivo de los ítems que con-

forman el Test de Siluetas, a partir de un análisis basado en
tablas de contingencia, observándose la independencia de
los mismos a través del estadístico Chi cuadrado de Pearson
y el grado de asociación por medio del Coeficiente de contin-
gencia (Nominal x Nominal – Práctica y Sexo * VD), siendo
VD el número de silueta (ítems 1 y 2) o la respuesta dada a la
pregunta (ítems 3 a 8).

El índice TSA-D de distorsión se determinó restando del
número de figura que cada participante consideró que repre-
sentaba su peso actual, el número de la figura que ha corres-
pondido a su IMC (Silueta 1. IMC ≤ 15,99; Silueta 2: 16 ≤ IMC
≤ 17,99; Silueta 3: 18 ≤ IMC d» 19,99; Silueta 4: 20 ≤ IMC ≤
22,49; Silueta 5: 22,5 ≤ IMC d» 24,99; Silueta 6: 25 ≤ IMC ≤
27,49; Silueta 7: 27,5 ≤ IMC ≤ 29,99; Silueta 8: IMC ≥ 30). El
índice TSD-I de insatisfacción se calculó restando al número
de silueta que representa el perfil que cada participante de-
searía tener (respuesta del ítem 4), el número de la silueta que
consideró tener (respuesta del ítem 3). Para el análisis de los
índices de distorsión e insatisfacción según los pares cons-
tituidos por los niveles de las variables Práctica y Sexo, se
utilizó la prueba U de Mann-Whitney para muestras inde-
pendientes, calculándose el tamaño del efecto a través de la
fórmula r = Z/√N.

Las diferencias se consideraron estadísticamente signi-
ficativas para valores p < ,05. Los cálculos se realizaron utili-
zando el software Statistical Package for the Social Sciences
(SPSS) versión 25.0 (Chicago, IL, USA).

Resultados

Percepción de la imagen corporal según nivel de prác-
tica y sexo.

En la Tabla 1 se describe el porcentaje de respuesta se-
gún los pares constituidos a partir de los niveles de las varia-
bles Práctica y Sexo, correspondientes a la preguntas 1 (‘De
las figuras masculinas cuáles consideras que son normales,
delgadas y gordas’) y 2 (‘De las figuras femeninas cuáles
consideras que son normales, delgadas y gordas’) del test
de las Siluetas respectivamente. En ningún caso, el estadís-
tico Chi-cuadrado mostró relación significativa entre la elec-
ción de un tipo concreto de figura y la circunstancia de ser o
no practicante, independientemente del sexo de los partici-
pantes.

Análisis de la respuesta dada a ítems 3 – 8 del Test de
Siluetas.

La distribución porcentual de las respuestas dadas a los
ítems 3, 4, 5, 6, 7 y 8 del Test de las Siluetas, según las posi-
bles combinaciones de las categorías de las variables Prácti-
ca y Sexo, se muestra en la Tabla 2.

El estadístico Chi-cuadrado únicamente informó de dife-
rencias estadísticamente significativas entre las distribucio-
nes de las respuestas dadas a la pregunta 7 (‘Qué figura le
gustaría a tu madre que tú tuvieras’). Estas distribuciones se

Tabla 1.
Distribución del tipo de respuesta en el ítem 1 (Test de Siluetas - siluetas masculinas) y en el
ítem 2 (Test de Siluetas – siluetas femeninas). Porcentaje dentro de sexo calculado a partir de
la frecuencia de respuesta.

1 2 3 4 5 6 7 8
Ítem 1
Siluetas masculinas Total

NP
n = 45

M
n = 25

Delgado 100 96,0 84,0 4,0 35,5
Normal 4,0 12,0 96,0 96,0 28,0 4,0 30,0
Gordo 4,0 48,0 92,0 100 30,5
NS/NC 4,0 24,0 4,0 4,0

F
n = 20

Delgado 100 95,0 75,0 33,8
Normal 10,0 85,0 95,0 25,0 26,9
Gordo 55,0 90,0 100 30,6
NS/NC 5,0 15,0 15,0 5,0 20,0 10,0 8,8

P
n = 25

Mascul
n = 7

Delgado 100 100 57,1 32,1
Normal 28,6 100 100 42,9 33,9
Gordo 57,1 100 100 32,1
NS/NC 14,3 1,8

Femenn
n = 18

Delgada 100 94,4 61,1 31,9
Normal 5,6 11,1 77,8 88,9 11,1 24,3
Gorda 50,0 88,9 100 29,9
NS/NC 27,8 22,2 11,1 38,9 11,1 13,9

1 2 3 4 5 6 7 8
Ítem 2
Siluetas femeninas Total

NP
n = 45

Mascul
n = 25

Delgada 100 100 76,0 8,0 35,5
Normal 16,0 92,0 96,0 32,0 4,0 30,0
Gorda 4,0 52,0 96,0 100 31,5
NS/NC 8,0 16,0 3,0

Femenn
n = 20

Delgada 100 100 35,6
Normal 10,0 95,0 95,0 30,0 28,7
Gorda 50,0 90,0 100 30,0
NS/NC 5,0 5,0 5,0 20,0 10,0 5,6

P
N = 25

Mascul
n = 7

Delgada 100 100 42,9 30,4
Normal 28,6 100 85,7 42,9 32,1
Gorda 57,1 100 100 32,1
NS/NC 28,6 14,3 5,4

Femenn
n = 18

Delgada 100 100 72,2 34,0
Normal 5,6 88,9 88,9 22,2 25,7
Gorda 38,9 94,4 100 29,2
NS/NC 22,2 11,1 11,1 38,9 5,6 11,1

NP=No practicante; P=Practicante; NS/NC=No sabe o no contesta, M=masculino, F=femenino

Tabla 2.
Distribución del tipo de respuesta en los ítems 3 a 8, según los pares resultantes de la
combinación de las categorías de las variables Práctica y Sexo (Test de Siluetas).

Ítem Silueta
No practicante Practicante Total

M
n = 25

F
n = 20

Total
n = 45

M
n = 7

F
n = 18

Total
n = 25

M
n = 32

F
n = 38

Total
N = 70

3

3 20,0 5,0 13,3 14,3 22,2 20,0 18,8 13,2 15,7
4 44,0 40,0 42,2 57,1 44,4 48,0 46,9 42,1 44,3
5 20,0 45,0 31,1 28,6 33,3 32,0 21,9 39,5 31,4
6 8,0 10,0 8,9 --- --- --- 6,3 5,3 5,7
7 8,0 --- 4,4 --- --- --- 6,3 --- 2,9

4

3 4,0 5,0 4,4 --- 5,6 4,0 3,1 5,3 4,3
4 48,0 75,0 60,0 71,4 83,3 80,0 53,1 78,9 67,1
5 44,0 20,0 33,3 28,6 11,1 16,0 40,6 15,8 27,1
6 4,0 --- 2,2 --- --- --- 3,1 --- 1,4

5

3 4,0 --- 2,2 --- 5,6 4,0 3,1 2,6 2,9
4 36,0 25,0 31,1 71,4 44,4 52,0 43,8 34,2 38,6
5 52,0 70,0 60,0 28,6 50,0 44,0 46,9 60,5 54,3
6 8,0 --- 4,4 --- --- --- 6,3 --- 2,9
NS/NC --- 5,0 2,2 --- --- --- --- 2,6 1,4

6

3 4,0 --- 2,2 --- 5,6 4,0 3,1 2,6 2,9
4 52,0 85,0 66,7 71,4 44,4 52,0 56,3 65,8 61,4
5 40,0 15,0 28,9 28,6 44,4 40,0 37,5 28,9 32,9
6 4,0 --- 2,2 --- 5,6 4,0 3,1 2,6 2,9

7

a* b* c* d*
3 --- --- --- --- 5,6 4,0 --- 2,6 1,4
4 32,0 25,0 28,9 57,1 50,0 52,0 37,5 36,8 37,1
5 56,0 35,0 46,7 14,3 44,4 36,0 46,9 39,5 42,9
6 8,0 --- 4,4 28,6 --- 8,0 12,5 --- 5,7
NS/NC 4,0 40,0 20,0 --- --- --- 3,1 21,1 12,9

8

3 4,0 --- 2,2 --- 5,6 4,0 3,1 2,6 2,9
4 28,0 30,0 28,9 71,4 50,0 56,0 37,5 39,5 38,6
5 60,0 30,0 46,7 14,3 38,9 32,0 50,0 34,2 41,4
6 4,0 5,0 4,4 14,3 --- 4,0 6,3 2,6 4,3
NS/NC 4,0 35,0 17,8 --- 5,6 4,0 3,1 21,1 12,9

Los datos se muestran como Porcentaje dentro de sexo.
Los números de siluetas que no aparecen en la columna Silueta, presentan una frecuencia igual a cero.
NS/NC = No sabe o no contesta.
(a)Distribución con diferencias estadísticamente significativas respecto a No practicantes - Chicos
(b)Distribución con diferencias estadísticamente significativas respecto a No practicantes - Chicas
(c)Distribución con diferencias estadísticamente significativas respecto a No practicantes - Total
(d)Distribución con diferencias estadísticamente significativas respecto a Total - Chicos
* = p < 0,05, M=masculino, F=femenino
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muestran distintas en chicas y en la muestra total, según
practiquen o no actividad física: χ2(3, N=38) = 10,132, p = ,017
y χ2(4, N=70) = 9,893, p = ,042 respectivamente, y en los
participantes no practicantes de actividad física y la muestra
total, según sean chicos o chicas: χ2(3, N=45) = 10,038, p =
,018 y χ2(4, N=70) = 10,159, p = ,038 en el mismo orden (véase
Tabla 2).

Análisis de los Índices de Distorsión y de Insatisfac-
ción

En la Tabla 3 se muestra la distribución del índice de
distorsión, según los pares constituidos por las categorías
de las variables Práctica y Sexo. El estadístico U de Mann
Whitney no mostroì diferencias estadísticamente significati-
vas entre las distribuciones del índice de distorsión entre
ninguno de los pares resultantes (véanse Tablas 3 y 4).

La distribución del índice de insatisfacción, según los
pares constituidos por las categorías de las variables Prácti-
ca y Sexo, se recoge en la Tabla 5. El estadístico U de Mann
Whitney no mostró diferencias estadísticamente significati-
vas entre las distribuciones del Índice de insatisfacción en-
tre ninguno de los pares resultantes (véase Tabla 6).

Discusión

El objetivo principal del estudio fue conocer la percep-
ción de la IC en estudiantes adolescentes entre 14 y 17 años
de ambos sexos en función de si practican o no GA. Del
conjunto de datos analizados los hallazgos de mayor rele-
vancia muestran que (1) La mayoría eligen las figuras 4 y la 5
como representante de su peso actual tanto en chicos como
en chicas sin diferencias significativas entre sexo y entre
practicantes de GA y no practicantes; (2) Las figuras desea-
das igualmente están entre la 4 y la 5, siendo la figura 4 en
mayor medida; (3) El grado de satisfacción es mayor en las
practicantes de GA aunque sin diferencias estadísticamente
significativas. Esta satisfacción es más acusada cuando se
diferencia por sexos siendo los chicos de GA los que presen-
tan mayor satisfacción, no presentando ningún nivel de in-
satisfacción, mientras que el nivel de insatisfacción de las
chicas fue esperable, ubicándose solo una silueta por deba-
jo del índice 0 de insatisfacción con el 22%. En los no practi-
cantes, este índice de insatisfacción fue mayor tanto en chi-
cos como en chicas; (4) Ninguno de los participantes, se
encuentran en riesgo de sufrir un TCA por índice de insatis-
facción de hasta dos siluetas por debajo de la que se perci-
be; y (5) Las chicas de GA presentaron menos distorsión en
relación a los chicos, siendo a la inversa en los no practican-
tes, no obstante, no se apreciaron diferencias significativas
entre ambos grupos ni en relación al género.

Antes de analizar y discutir de forma pormenorizada cada
una de las respuestas de los ocho ítems del TSA, indicar, que
los estudios realizados con el mismo son escasos, por lo que
hemos tenido limitación al realizar comparaciones de nues-
tros adolescentes del estudio con otros trabajos similares.

Al analizar la primera pregunta del test referida a la ima-
gen masculina, tanto en practicantes como no practicantes
de GA en función del sexo destacar que existe unanimidad
en que la figura 1, es considerada ‘delgada’ y la número 8
‘gorda’ por los practicantes y por los no practicantes.

Para el resto de figuras, e indistintamente de la condición
de práctica, la tendencia observada es similar (véase tabla 1).
Destacan las figuras 2 y 3 como representativas de una ima-
gen corporal delgada, las figuras 6 y 7 propias de una imagen
corporal gorda y las figuras centrales 4 y 5 definitorias de
una imagen corporal normal. En el caso de las imágenes cor-
porales delgada y gorda, los porcentajes son tanto más ele-
vados cuanto más extrema es la figura. Es decir, a tenor de la
frecuencia de elección observada, y exceptuando las repre-
sentaciones 1 y 8, las figuras 2 y 7 (con valores porcentuales
próximos o superiores a 90) reflejan mejor una imagen corpo-
ral delgada y gorda que las figuras 3 y 6 respectivamente.

Con respecto a la pregunta 2, relacionada con las figuras
femeninas destacar que no se aprecian diferencias significa-
tivas con respecto al sexo ni el nivel la práctica de GA. Existe
unanimidad en la consideración de las figuras 1 y 2 como
delgadas y de la figura 8 como gorda. La figura 7 también es
mayoritariamente considerada como propia de una mujer de
silueta gorda indistintamente del sexo y nivel de práctica con
un rango de valores porcentuales observados entre 90 y 100
(véase tabla1). Respecto al perfil normal femenino, una vez
más, son las figuras centrales 4 y 5 las que recogen mayor
frecuencia de observaciones, sin distinción por sexo o nivel

Tabla 3.
Distribución del Índice TSA-D (Distorsión), según los pares constituidos a partir de los niveles
de las variables Práctica y Sexo.

Grado de 
distorsión

Alto Medio Normal o 
esperable

Sin 
distorsión

Normal o 
esperable Medio

-4 -3 -2 -1 0 1 2 3

No
practicante

Masculino --- --- --- 4,0 44,0 40,0 12,0 ---
Femenino --- --- 10,0 5,0 35,0 40,0 10,0 ---
Total --- --- 4,4 4,4 40,0 40,0 11,1 ---

Practicante
Masculino --- --- --- --- 42,9 57,1 --- ---
Femenino --- --- --- --- 50,0 38,9 11,1 ---
Total --- --- --- --- 48,0 44,0 8,0 ---

Total
Masculino --- --- --- 3,1 43,8 43,8 9,4 ---
Femenino --- --- 5,3 2,6 42,1 39,5 10,5 ---
Total --- --- 2,9 2,9 42,9 41,4 10,0 ---

Grado de distorsión: -4 y -3 (Distorsión muy infrecuente con riesgo de TCA, -2 (Distorsión
infrecuente), -1 (Distorsión frecuente), 0 (Sin distorsión), 1 (Distorsión frecuente), 2 y 3
(Distorsión infrecuente).
Los datos se muestran como Porcentaje dentro de Sexo.

Tabla 4.
Diferencias observadas entre las distribuciones del Índice de distorsión. Prueba U de Mann
Whitney.

N U Sig. Asint. r

No practicantes Masculino vs.
Femenino 45 229,0 ,607 ,011

Practicantes Masculino vs.
Femenino 25 62,5 ,973 ,001

Masculino Practicantes vs.
No practicantes 32 87,5 1,000 ,000

Femenino Practicantes vs.
No practicantes 38 194,5 ,648 ,012

Tabla 5.
Distribución del Índice TSA-I (Insatisfacción) según los pares constituidos a partir de los
niveles de las variables Práctica y Sexo.

Grado de insatisfacción

Grado alto Normal o 
esperable Satisfacción Normal o 

esperable Grado medio Total
-4 -3 -2 -1 0 1 2 3

No
practicante

M --- --- 2(8,0) 5(20,0) 9(36,0) 7(28,0) 2(8,0) --- 25(100)
F --- --- --- 11(55,0) 7(35,0) 2(10) --- --- 20(100)
Total --- --- 2(4,4)16(35,6) 16(35,6) 9(20,0) 2(4,4) --- 45(100)

Practicante
M --- --- --- --- 6(85,7) 1(14,3) --- --- 7(100)
F --- --- --- 4(22,2) 11(61,1) 3(16,7) --- --- 18(100)
Total --- --- --- 4(16,0) 17(68,0) 4(16,0) --- --- 25(100)

Total
M --- --- 2(6,3) 5(15,6) 15(46,9) 8(25,0) 2(6,3) --- 32(100)
F --- --- --- 15(39,5) 18(47,4) 5(13,2) --- --- 38(100)
Total --- --- 2(2,9)20(28,6) 33(47,1) 13(18,6) 2(2,9) --- 70(100)

Grado de insatisfacción: -4 y -3 (Insatisfacción muy infrecuente con riesgo de TCA), -2 y -
1(Insatisfacción frecuente), 0 (Satisfacción), 1 (Normal o esperable), 2 y 3 (Grado medio).
Los datos se muestran como Frecuencia (Porcentaje dentro de Sexo)
M=masculino, F=femenino

Tabla 6.
Diferencias observadas entre las distribuciones del Índice de Insatisfacción. Prueba U de
Mann Whitney.

N U Sig. Asint. r

No practicantes Masculino vs.
Femenino 45 169,0 ,051 ,043

Practicantes Masculino vs.
Femenino 25 52,5 ,440 ,030

Masculino Practicantes vs.
No practicantes 32 88,5 ,961 ,002

Femenino Practicantes vs.
No practicantes 38 238,5 ,061 ,049
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de práctica, con una horquilla de porcentajes que varían en-
tre 85,7% (figura 5) y 100% (figura 4), en ambos casos regis-
trados en chicos practicantes.

En cuanto a las respuestas dadas a los ítems 3 - 8 del Test
de Siluetas (véase tabla 2), debemos destacar que únicamen-
te se han encontrado diferencias significativas entre las dis-
tribuciones de las respuestas dadas a la pregunta 7.

En relación a la pregunta 3, referente a la propia percep-
ción de su imagen corporal, un porcentaje mayoritario de la
muestra (44,3%) tiende a elegir la figura 4 seguida de la figura
5 (31,4%) como representativas de su peso actual, figuras
correspondientes a un IMC dentro de la normalidad, sin lle-
gar a poder concluir la significatividad de las diferencias
observadas. Nuestros resultados no corroboran lo indicado
por Marrodán et al. (2008), de que la percepción correcta es
mayor en mujeres, ni tampoco los estudios que muestran
que las mujeres presentan una percepción errónea de su IC
(Maganto y Cruz, 2008). Sin embargo, son coincidentes con
el estudio de Vernetta et al. (2018), que muestran que las
gimnastas de acrobática, estaban muy satisfechas con su
aspecto, su físico, así como su peso corporal, presentando
todas una buena estima corporal.

En lo concerniente a la figura deseada (pregunta 4), la
mayoría de los participantes tienen propensión a elegir la
figura 4 (67,1%), seguida de la figura 5, si bien las chicas
(78,9%) tienden en mayor medida que los chicos (53,1%) a
identificarse con la figura 4. Hay estudios que afirman que
las mujeres, aunque se perciban con una IC saludable, de-
sean tener una figura más delgada, es decir con un IMC
menor (González-Montero et al., 2010). Esto no coincide con
la muestra de nuestro estudio ya que la mayoría desea tener
una figura 4 o 5 que corresponde a un IMC normal (Maganto
y Cruz, 2008) según los criterios de la OMS.

Las preguntas 5 y 6 indican la figura que elegirían como
pareja y la que elegiría el sexo contrario como pareja, respec-
tivamente. En ambas preguntas, se señalan las figura 4 y 5
como las elegidas. En respuesta a la pregunta 5, la figura 4
parece ajustarse mejor al ideal de pareja de los practicantes
de GA y la figura 5 a los no practicantes. En la pregunta 6, la
elección de la figura 4 fue más acentuada en chicas respecto
de los chicos no practicantes, invirtiéndose dicha tendencia
en el caso de practicantes de GA.

En la pregunta 7 ¿Qué figura le gustaría a tu madre que
tuvieras?, se aprecian diferencias significativas entre sexos
y practicantes de GA y no practicantes, siendo la figura más
elegida la número 4 para las chicas y chicos en los practican-
tes de GA y la número 5 para los chicos y chicas en los no
practicantes.

Por último, en la pregunta 8 ¿Qué figura le gustaría a tu
padre que tuvieras?, una vez más son las figuras 5 y 4 las
más escogidas por los participantes. Según el nivel de prác-
tica, los no practicantes se decantaron preferentemente por
la figura 5 mientras que los practicantes de GA optaron por la
figura 4. Las respuestas de las dos preguntas últimas, no
corroboran la posible relación entre la influencia de los pa-
dres en los hijos por la búsqueda de esos ideales de belleza
de delgadez, ya que tanto padres como madres, marcan figu-
ras correspondientes a IMC normal (Quiles, Quiles, Pamies,
Botella y Treasure, 2013).

En relación con el índice de distorsión que relaciona la

pregunta 3 con el IMC real, señalar que el 40% de los no
practicantes y el 45% de los practicantes de GA no presen-
tan distorsión con su imagen corporal. Las que menos dis-
torsión presentan son las chicas de GA con un 50% frente a
los 35% de las no practicantes. Los chicos tienen porcenta-
jes similares de 42% y 44% respectivamente.

Estos resultados están avalados por estudios preceden-
tes que afirman que las mujeres tienen una percepción ade-
cuada, es decir, son las que menos distorsión presentan
(Marrodán et al., 2008; Contreras et al., 2010; Vernetta et al.,
2018). Igualmente, nuestras gimnastas practicantes, reiteran
los resultados del estudio de Vernetta et al. (2018), quienes
destacan que las de acrobática y rítmica, presentan una bue-
na percepción de la IC, siendo menor la distorsión en las
primeras.

Finalmente, el índice de satisfacción que relaciona la pre-
gunta 4 (figura deseada) con el IMC real; es mayor en las
practicantes de GA con el 68% frente a los 35% en los no
practicantes, pero sin diferencias significativas. Esta satis-
facción es más acusada cuando se diferencia por sexos sien-
do los chicos de GA los que presentan una mayor satisfac-
ción con un porcentaje del 85% frente al 36% de los no
practicantes y en las chicas de GA con un 61% frente a los
35% de las no practicantes. Aunque no existen diferencias
significativas entre practicantes y no practicantes, los datos
en porcentajes de satisfacción son mayores en los practi-
cantes de GA, con lo cual se intuye esa relación positiva
entre AF e IC, respaldadas en trabajos precedentes (Gómez y
Núñez, 2007; Miñano et al., 2006; Contreras et al., 2010;
González-Montero et al., 2010; Urrutia, Azpillaga, Luis de
Cos y Muñoz, 2010).

La insatisfacción, es mayor en chicas que en chicos y en
los practicantes de GA, donde un 22,2% desearían estar más
delgadas frente a ninguno de los chicos. En los no practican-
tes, un poco más de la mitad de las chicas (55%) desearían
estar más delgadas y un 20% en los chicos. Estos datos
como indican Maganto y Cruz (2008), vienen a confirmar que
la cultura de la delgadez imperante en nuestra sociedad afec-
ta preferentemente a las mujeres. Igualmente, son corrobora-
dos por Arrayás et al. (2018), quienes afirman que la mayoría
de chicos y chicas adolescentes desean perder peso, siendo
las chicas las que presentan mayor obsesión por la delgadez.

Por otro lado, Valles, Hernández, Baños, Moncada-
Jiménez y Rentería (2020), en un estudio que comparan
gimnastas con un grupo control observaron mayor insatis-
facción en los gimnastas que en el grupo control, al desear
una silueta más delgada las chicas, mientras que los chicos
una silueta más gruesa equivalente a más musculosa. Nues-
tros hallazgos apoyan estos resultados en cuanto a las chi-
cas gimnastas, ya que un porcentaje muy elevado, deseaban
tener la figura 4, no siendo así para los chicos quienes ningu-
no, querían tener una silueta más gruesa.

No obstante, resaltar que ninguno de los participantes
de la muestra total presentó un índice de insatisfacción ele-
vado, sino que simplemente, mostraron una leve tendencia a
querer estar más delgados, por lo cual ninguno alertó de
posibles riesgos de padecer TCA (Maganto y Cruz, 2008).
Estos resultados igualmente se alejan de los reportados por
Valles et al. (2020), donde los gimnastas presentaron un ma-
yor riesgo de anorexia en comparación con el grupo control.
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Conclusiones

A nivel general podemos concluir que de las ocho figu-
ras que componen el TSA existe unanimidad, en el total de la
muestra, al considerar los perfiles corporales representados
por las figuras 1 como delgada y la 8 como gorda, indistinta-
mente de que se traten de figuras masculinas o femeninas
(ítems 1 y 2). Los adolescentes tienden a verse representa-
dos preferentemente a través de los perfiles de las figuras 4 y
5, no existiendo diferencias significativas entre chicas y chi-
cos. Los perfiles de estas dos últimas figuras son las más
deseadas, prevaleciendo la número 4 sobre la número 5.

En relación a las figuras que elegirían como pareja y que
el sexo contrario elegiría como pareja se ubican en ambos
casos en las figuras 4 y 5.

En cuanto a las preferencias de los progenitores, tanto
madres como padres, coinciden una vez más en las figuras 4
y 5, consideradas ambas con un IMC dentro de la normali-
dad. No obstante, en las madres, se aprecian diferencias sig-
nificativas en cuanto al género, eligiendo en un porcentaje
mayor la figura 4 como ideal en los practicantes de GA en
ambos sexos y la figura 5 para los chicos no practicantes.

Según el índice de distorsión (relación del IMC con el
ítem 3) e insatisfacción (relación del IMC con el ítem 4) en
términos generales se puede concluir que se observa una
tendencia no significativa según la cual las chicas practican-
tes presentan menor distorsión frente a las no practicantes.
Se identificaron más casos de distorsión de la IC en chicos
que en chicas, tanto en practicantes como no practicantes.
La insatisfacción, es mayor en chicas que en chicos y en los
no practicantes de GA. Más de la mitad de las chicas no
practicantes (55%) desearían estar delgadas frente al (22%)
de las chicas de GA.

Se puede indicar que aunque existe un índice de distor-
sión, este es bajo; y el índice de insatisfacción se encuentra
dentro de lo esperable, siendo además nulo el riesgo de su-
frir un TCA por los adolescentes encuestados.

Como limitaciones del presente estudio, destaca el bajo
número de participantes sobre todo en el grupo de practi-
cantes masculinos de GA, debido al bajo número de practi-
cantes del sexo masculino en esta disciplina. Por ello, en
futuras investigaciones sería interesante aumentar la mues-
tra, especialmente en el sexo masculino de los practicantes
de GA que ha sido menos numerosa, incluso hacer una dife-
renciación por tramos de edad (12-13; 14-15; 16-17). Igual-
mente, se propone introducir una comparativa de muestras
de practicantes de GA de diferente nivel competitivo.

Aplicaciones prácticas

La principal aportación de este estudio ha sido observar
las diferencias existentes en la percepción de la IC entre prac-
ticantes y no practicantes de GA. El estudio no presenta
diferencias significativas, pero observamos una tendencia
según la cual las chicas practicantes tienen un grado menor
de distorsión frente a las no practicantes. De la misma mane-
ra, y en relación con el grado de satisfacción observamos
que tanto chicos como chicas practicantes se encuentran
más satisfechos con su IC con respecto a las no practican-
tes.

Estos datos sugieren, la necesidad de desarrollar inter-
venciones educativas con programas específicos desde la
asignatura de Educación Física dirigidas a favorecer la per-
cepción de una IC más positiva en estos adolescentes, con
el fin de acrecentar la satisfacción con su IC. Se tiene cons-
tancias que estos programas con planteamientos cooperati-
vos pueden ser eficaces en la mejora de la satisfacción cor-
poral, autoestima, la autoevaluación del aspecto físico y ade-
más pueden modificar la susceptibilidad de los adolescentes
a la presión de pares y las normas culturales relativas a la
imagen corporal (Odea y Abraham, 2000; Jassen y Leblanch,
2010).

Existen evidencias que la práctica de deportes gimnásti-
cos relacionados con la GA y rítmica ayuda a la mejora de la
percepción corporal (Miñano et al., 2006; Reguera y Gutiérrez-
Saìnchez, 2015; Vernetta et al., 2018; Peláez y Vernetta, 2018).

De ahí, que el profesorado de Educación Física puede
desarrollar un papel importante en el desarrollo de la percep-
ción de la IC de su alumnado, planteando intervenciones en
su propia clase, mediante la organización de Unidades
Didácticas de deportes gimnásticos con adaptaciones edu-
cativas como puede ser el Acrosport denominación de la GA
en el ámbito escolar (Vernetta, López Bedoya y Panadero,
2007). Este contenido, por sus características cooperativas e
integradoras, permite que los estudiantes aprendan a valorar
las posibilidades de su cuerpo sin existir discriminación al-
guna, ya que todos son imprescindibles para conseguir éxi-
to en las tareas propuestas, convirtiéndolo en un instrumen-
to de gran valía dentro de las clases de Educación Física.
Igualmente, se puede promover la adherencia a este conteni-
do, mediante la organización de visitas o talleres en clubes
deportivos de naturaleza gimnástica, con el fin de motivar al
alumnado en su práctica como actividad extraescolar por
sus múltiples beneficios psicosociales: autoestima, esfuer-
zo, responsabilidad, cooperación, expresión emocional, así
como el desarrollo de las funciones cognitivas, motoras y
afectivas (Dowdell, 2013; Ávalos, Martínez y Merma, 2015;
Reguera, Gutiérrez-Sánchez y Portela, 2015).
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